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dades sin ánimo de lucro. Los gastos originados 
por el traslado y montaje corren por cuenta del 
solicitante.

Para solicitar la exposición itinerante ‘Solidari-
dad, motor de Evolución’ y el resto de materiales 
didácticos que conforman la muestra, puedes 
hacerlo poniéndote en contacto con nosotr@s 
en la siguiente dirección:

Amycos (sede social)
C/Molinillo 3, 09002 Burgos (España)
Tel: 947 277 121 ·  info@amycos.org



Solidaridad,
motor de evolución
El proceso de la evolución humana es largo y 
complejo. En él entran en juego multitud de 
factores biológicos, ambientales, sociales, 
genéticos…

Tradicionalmente se ha hecho hincapié en la 
importancia de la competencia entre individuos 
y en la supervivencia del mejor adaptado como 
motores de la evolución.

Nuestra intención es reflexionar acerca de la 
importancia de otros aspectos que también 
han influido en la evolución de todos los 
seres vivos, incluida la especie humana, y que 
pueden suponer además elementos clave 
para continuar hacia un futuro más sostenible 
y justo. 

Así, en esta exposición veremos cómo actitudes 
relacionadas con la cooperación, el apoyo 
mutuo y la solidaridad han influido a hacer de 
nosotros los seres humanos que somos hoy.



El ser humano
como individuo
¿Tu cuerpo es lo único que ves?¿Crees que 
tu cuerpo está formado exclusivamente por 
células humanas? ¿Crees que tú eres un único 
ser vivo? 

Te equivocas. 

Huele tu piel. Ese olor corporal que 
desprendes, que te identifica, no es 
“realmente” tuyo. Convives con más de 
100.000 bacterias en cada centímetro 
cuadrado de tu piel. Ellas son las que generan 
ese olor tan característico tras la plácida 
ingesta de los millones de escamas de las 
que te desprendes cada día y de las que se 
alimentan.

Piensa en lo que has comido hoy. Tú solo 
serías incapaz de digerirlo y aprovechar 
sus nutrientes, pero si lo haces es gracias 
a la constante labor de más de 400 tipos 
diferentes de microorganismos que conviven 
en el interior de tu aparato digestivo.

Son sólo algunos ejemplos. Nuestro cuerpo 
está formado por 10.000 trillones de células 
que albergan a más de 100.000 trillones de 
células bacterianas, y convivimos en simbiosis 
con todas ellas haciendo de nuestro cuerpo su 
hogar a cambio de prestarnos las condiciones 
adecuadas para la vida.



La evolución humana
bajo otro punto de vista
Nuestro cuerpo es el resultado de una 
evolución en la que ha existido competencia 
pero también cooperación. Nuestras propias 
células guardan la memoria de una evolución 
en convivencia. Para comprenderlo, primero 
tenemos que saber que existen dos tipos de 
células: las procariotas y las eucariotas. 

• Las células procariotas comprenden las 
células de arqueas y bacterias.

• Las células eucariotas conforman el tipo de 
célula de la que están formados todos los 
seres vivos, incluidos los humanos.

La científica  Lynn Margulis fue la primera que 
observó que el origen de la célula eucariota es 
el resultado de la incorporación simbiótica de 
diversas células procariotas. Es decir, diferentes 
individuos procariotas prefirieron, en vez de 
continuar en solitario, unirse y convivir dentro de 
una única célula: originaron así la célula eucariota.

Una prueba de ello serían nuestras mitocondrias: 
orgánulos esenciales que encontramos dentro de 
nuestras células y que curiosamente poseen su 
propio ADN, reminiscencia de su etapa anterior 
como individuo aislado.

La aparición de la célula eucariota posibilitó el 
surgimiento  de una mayor complejidad en los 
seres vivos.



Mira cómo
te miran
No hemos evolucionado solos, como 
individuos, sino que somos seres sociales por 
naturaleza. La prueba más evidente está en la 
posibilidad de nuestra conversación silenciosa: 
yo escribo y tú lees. Hemos desarrollado un 
lenguaje articulado complejo. 

Una prueba menos “visible” de esta faceta 
social está en nuestros ojos.

Los ojos del ser humano resultan mucho más 
expresivos que los de otros animales. 

Observa tu pupila. Está rodeada de un espacio 
en blanco. Es la esclerótica.

Nuestra esclerótica ha evolucionado de tal 
manera que, como un lienzo en blanco, permite 
destacar nuestras pupilas dejando traslucir el 
miedo, la rabia, la alegría o la sorpresa. 

Eso nos hace más vulnerables ante nuestros 
enemigos, ya que nos resulta mucho más 
difícil fingir u ocultar nuestros sentimientos. 

Sin embargo, también nos ayuda ante 
nuestros amigos. Nuestra necesidad de 
comunicación, nuestro éxito como grupo, se 
impuso al instinto de supervivencia individual 
y nuestros ojos acabaron evolucionando 
hasta convertirse en el reflejo de nuestras 
emociones.



La mujer y el hombre,
el hombre y la mujer
En los orígenes de la evolución humana, 
en las primeras especies de homínidos, las 
hembras eran mucho más pequeñas que los 
machos. Observando la mínima diferencia 
actual entre el tamaño de hombres y mujeres, 
llamado dimorfismo sexual, podemos 
comprobar que realmente ha sido la mujer la 
que, proporcionalmente, más ha aumentado 
de tamaño. 

Hay que tener en cuenta que un incremento 
tan notable del tamaño corporal no es algo 
que se mantenga de forma gratuita, puesto 
que conlleva una mayor carga energética y 
alimenticia para el grupo, por lo que si este 
cambio tuvo éxito, en términos de selección 
natural, es porque resultó ventajoso por 
algún motivo. Esto nos lleva a pensar que la 
actividad física y social de la mujer aumentó 
dentro del grupo, adquiriendo un mayor 
protagonismo.



Simbiosis
medioambiental
Nuestra vida depende de un frágil e imprescindible 
equilibrio con el entorno que nos rodea.
 
Como animales que somos, nuestra relación con 
el medio ambiente, con sus recursos y con el resto 
de seres vivos del planeta es vital para nuestra 
supervivencia. 

Observa en estas cajas lo importante que el medio 
ambiente resulta para nuestra vida.



Evolucionando
en sociedad
Al calor del hogar

Al principio, nuestros antepasados tenían 
miedo del fuego, como el resto de los 
animales. Luego, gracias a su curiosidad 
y capacidad de observación, supieron 
aprovechar los incendios naturales provocados 
por las tormentas. Y después de mucho 
tiempo, al final ¡lo consiguieron!,
crearon el fuego con sus propias manos, con la 
ayuda de dos piedras o dos palos, y nosotros lo 
heredamos.

El fuego nos ha proporcionado innumerables 
ventajas: calor, luz, cocinar los alimentos, 
ahuyentar a los animales…

Pero la aparición del fuego propició además 
la consolidación del lenguaje, ya que el 
incremento exponencial en el número de horas 
de luz hizo que aumentara nuestra capacidad de 
comunicación y el tiempo que comenzábamos a 
dedicar a pasar en compañía del grupo.



El arte nos hace
más humanos
La evolución nos ha llevado a superar 
las primeras fases en las que nuestra 
preocupación básica era la supervivencia y 
hemos comenzado a experimentar otra clase 
de preocupaciones, otras nuevas necesidades 
que han derivado en nuevas formas de 
comunicación.  

El arte ha sido siempre una manera de 
expresión, de denuncia y de comunicación. 



¿Hacia
dónde vamos?
La evolución nos ha hecho cambiar y ser como 
somos. 

El ser humano ha demostrado a lo largo de la 
Historia que sus capacidades pueden hacer del 
mundo un lugar más sostenible y acogedor o 
violento e inhóspito. 

¿A qué tipo de mundo quieres contribuir tú?  
¿De qué lado estás?

Elige en las siguientes cajas qué mundo 
quieres hacer.



La evolución humana está marcada por infinidad 
de elementos naturales, sociales, culturales…Con 
esta exposición te proponemos que dediques un 
tiempo a observarla también como un proceso 
en el que la solidaridad, la cooperación y el apoyo 
mutuo han contribuido en gran medida a hacer 
del ser humano lo que es hoy.

Para solicitar la exposición ‘Solidaridad, motor 
de evolución’ puedes ponerte en contacto con 
nosotr@s en la siguiente dirección:

Sede social Amycos ONGD
C/ Molinillo 3 – 09002 Burgos (España)
Telf.: 947 277 121 | info@amycos.org
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